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Sil ooayor parte de tcj ido fibroso, y que sirven de enlace 
ó de cubierta á otros órganos. El llamarse fibroso, no 
es porque la fibra sea esclusiva de él, pues la forma 
fibrilar es comun á muchos tejidos, sino porque son 
en él mny aparentes )ns fibras; y habiéndole llamado 
casi todos los anatómicos con este nombi-e, parece con­
veniente conscrvársele, aunque algunos hacet1 de este 
tejido y el celular uno solo con el nombre de conectfro. 

Los órganos que co111po11en este sistema están di­
fundidos por todo el cuerpo y constituidos de los tres 
sistemas generadores y del tejido fibroso. Al sistema 
fibroso pertenecen los ligamentos, los tendones, las 
apone'ltl'Ósis, las vaina.• de los tendones, el periostio, el 
pericóndrio, las cubiertas y cápsülas viscerales, y ta1n­
bien en parte las membranas fibra-serosas y fibro­
rnucosas. 

Los vasos sanguíneos son muy numerosos en el pe­
riostio, y muy finos y raros en los. tendones; y los né-r­
vios no pueden seguirse, á caus.a de su gran tenuidad, 
en los órganos de este sistema. La diferente cantidad 
de vasos sanguíneos y la iiiversa. forma que tienen las 
piezas qtie lo componen, les hace tomar nn aspecto mDy 
distinto; pero a pesar de esto pueden rednoitse á dos for­
nias principales, que son: la f unícult:tr y la ·membranosa. 
Los tendones y muchos ligamentos tienen la primera, 
y las aponelirósis, las vainas de los tendones &c., tie­
nen la segunda. 

Ligament?s, (sindesmos en griego.) Estos son 
unos sólidos fibrosos de testara muy tnpidll, que ro­
dean las articulaciones y ocupan los intervnlos que 
hay entre los huesos: de aquí resulta que los hay ar­
ticulares, uo articuhtres y mistos. Los primeros afü•­
mau los huesos unos con otros: los segundos se cst-ieu~ 
ten entre dos partes de un mismo hueso p1ra cerrar 
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nna abertura, ó para converti1· una escotadura en ªº'"• 
. l º"' Jero; _Y os terceros son los que desempeñan á un mis-
mo tiempo estos dos oficios, estenclíéndose, no á,dos 
parte~ de un mismo hueso, sino de uu hueso á otro. 
Los ligamentos tienen la forma funicular ó la mern­
b~·anosa: los primeros ó s011 en forma de cordones ó de 
cmtas, y entre los segundos 3011 muy notables los li­
g1u~1Bnto~ capsula'.·es que rodean y envuelven ciertas 
art1e_ulac1ones, uménclose por sL1s orillas á la circunfe­
)'enma de las estremidades d<3 los huesos articulados. 

Tendones . . Estos son m~os órganos fibrosos funi­
culares, que sirven para mur los huesos unos á otros 
ó. á los ligflmentos, ó á otras partes, ó para enlazar la; 
diversas poro1oues de un mismo ,músculo. Los ten­
dones pe~-tenece!1 á los músculos que tienen la forma 
de manoJ?S, y tieue~ dos punt-0s de insercion, uno en 
la est1:elll!dad del musculo á que perte11ecen, y otro en · 
el p.enostio, e1~ una aponeurósis, un ligamento ú otra 
part;l .. La m11on_ entre los tendones y los músculos es 
tan rnt1ma que, tmindo con mucha fuerza de un mús. 
culo,. primero se 1•ompe en la parte carnosa ó en la 
tendmosa, que en el punto de union. Los tendones 
á ~eces es_tá~ divididos en varios ramales que van á 
u111rse ·á distintos pnnt<?s; otras veces un músculo ter­
mina en rnanojitos da fibras tendinosas muy cortas y 
soparnd~s; y P?r fin, algunas voces sirven los tcndom.,~ 
para umr do~ o l)]a_s _partos de _un mismo músculo. y 
en este caso a bs d1strntns porciones carnosa~ del 111, s­
culo se les llaman vienti-es. 

!JJO_nei_t~-6:is . . Estas son irnos s(,hd11s fifiroR?S y 
!llel'Ilbiamt?1 mes: L 1s hay de tn,ercwn y !iC c11!natá. 

Las de insercwn ~on vercl.tch 1'08 tendones anchos 
y apla~rndos en forma de membranas, que sirveh p.l{\,l'l} 
)~s &11smos usos q_ne los tendones, y tienrn en t~ 
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las mismas condiciones, esecpto la forma. .A Yecos 
sucede que nn mismo tendon tiene una parte funicu-
lar y otra mcmbraniformc. , . . , . 

Las de cubierta, a poneuros1s contentwas o fascrns, 
cubren mas ó menes completamente á uno ó 5, mu­
chos músculos. U nQS son generales y otras parciales. 
De las o·enernles la mas estf)ndida es la fascia super­
ficial, q~e ahrunos suponen estendida por todo el.cuer­
po; pero sol~ se ha demostrado su existencia ~n el 
abdómen y en los miembros. 1'i.demas en los miem­
bros hoy uponeurósis generales de cubierta: una en­
vuelve el muslo como uu calzon, otra ·1a pierna como 
una media, otra el brazo 001110 una manga. De la 
rara interna de estas aponeurósis salen prolongaciones 
en forma ele tabiques que van á unirse á las líneas sa­
lientes ele los huesos, formando así apartamientos en 
que se alojan oierto~ músculos. Otras prolongaciones 
del mismo orí"en forman vainas 5, los Yasos profun­
dos, ó separm~ los músculos unos ele otros, clandoá 
veces puntos de inseroion á fibrns musculares. Estas 
aponcurósis se adhieren por sus estrernidades al pe­
riostio ó se pierden en el tejido celulnr. En unos pun­
tos forman anillos par:l, que pasen los tendones, y en 
otros tienen agujeros para el paso ele los vasos y los 
11ér'l'ios. ~ueleu tener músculos tensores corno se vé 
en la fascia lata. Son mas fuertes y gruesas cuanto 
mas numerosos y fuertes son los músculos que cubren. 

· Las aponeurósis pai·ciales ele cubierta varían mucho 
en su forma, y envuelven incompletamente ciertos 
músculos, como el temporal, los del abdómen y otros. 

Vainas de los tenclone1. Son membranas fibrosas 
que, ya solas, ya unidas al periostio, forman conductos 
en que se alojan y resbalan los tendones. Son verda­
deras prolongaciones de las aponeurósis de cubierta, 
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lo mismo que los ligamentos anulares. Estas vainas 
se hallan en las estremidades libres de los miembro~, 
y se llaman completas cuando por sí solas forman el 
con?~1cto; ineompletas, cuando lo eonstituyen con el 
aux1ho del hueso á que se adhieren por sus bordes 
laterales; parciales, cuando encierran un solo tendon 
Y, comunes cuando C?n_ti~nen dos ó_ mas, aunque en'. 
tónces suelen estar d1nd1das en su rnterior, en tantos 
con?uctos, cuantos so~ lo$ _tendones que alojan, Las 
cavidades ele estas vmnas est:ín tapizadns por b0lsas 
sino\liales que se reflejan sobre los tendones. 

Los l!g_amentos ~nulares, que forman parte de las 
aponeurosis de cubierta, son como unas abrazaderas 
en forma de cintas anchas y fuertes que se encuentran 
en las articulaciones del carpo y del tarso. 

Periostio. Membrana fibrosa que reviste los hue­
sos; solo falta en las articulacione9 movibles en las 
inmóviles pa~a de un ,hueso á otro. La p~·te que 
cubre el estenor del craneo, Ee llama pericl'áneo. A 
esta membrana es á la que -se adhieren los músculos 
por. rne~io_ de sus ten?ones y aponeurósis, y ella se 
adhiere rnt1rnaltlente a los huesos. En ella se rami­
fican y dividen los vasos antes de púrntrar en la s□ s­
taucia hn~~osa, esceptu~nd_o los vasos nutricios que 
pasan agnJerando el per10st10 y penetran por los ao·n­
jeros nutricios para ir á formar la membrana 1;e­
dular ó periostio interno. 

Peric6nclrio. Esta membrana debe considerarse 
como ~ma mo~liticacio(l del periosti? y c~mo una pro­
longac1on d_e el, de qmen solo se clderencrn, porque en- . 
bre los cart1lagoR, por ser menos vasculosa, y en que 
eus vasos no se dividen tanto como en la membr;ma 
que cubre los bnesos. 

Cubiertas 6 cápsulas viscerales. Se llaman así unas 
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f!l1Volturas fibrosas que tienen algunos ?rg,uio~ .. 'l'nlos 
son la esclerótica ó córnea opaca <lel OJO, la tuna.:a al­
bugínea del testíct;lo, la dur~-madre, que euvuelv~ 
el eje ccrebro-e~pmal y reY1ste .los hues~s como ~1 

fuera mi periostio interno, las d,e los ovano~ y los n­
ñoµes, la del hígado, llamada capsula de Gb!~ll y al­
gunas otras. ~'odas. ellas, menos. la esclerot1c~, en­
vian prolongac10nca mtenores en. forma de, tab1t¡.i.1es, 
que se interponen en la sustancia de los, organos, y 
tienen aberturas para el p_aso de los nerv10s y los 
vasos, 

Membranas fibro-se?'osas y fibro-mumsa,s. En, los 
puntos en que las membraoas :fibrosas se unen a las 
serosas ó á las mucosas, se co11fonde11 de tal mo:1o, q~rn 
participan de la naturaleza de ambas. El pencard1-0, 
la durn-nmdre y otrns en sus puntos de conta~to con 
hs serosas, a.dyacentcj, se conviarten 011 fibro-se­
rosas, es decir, que soµ fibrnsas p~r _un. lado y se­
rósas por el otro. La membrana p1tmtana, la d~ l:i, 
laringe y ?tras, ~n ]os puntos en que ~on al penos­
tio, al pencondno u o:tra mombr~na fibrosa, s~ con­
vierten en fibro-rn acosas, es decir, <rtie son fibrosas 
por un lado y mncos.1s por el otro, 

ARTICULO Q\)I.'.TO. 

Del sistema fibroso-amarillo. 

Este sistema es \l¡' ~onju11to de unos só\idos orgáni: 
c0s amarillentos, resistente~, elásticos y fornrn(los casi 
m1 t~talidad de tejido ~broso--amnri]lo.. Este sistema 
está muy poco ost.end1do en el orgarnsmo, pu~s que 
solamente se encuentra: 1? en forma de manoJOS en 
\as ligamentos am'.1-riflos de fa coln¡nua vertebral: 21 
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eh torma de tubos, formando la túnica media de iali 
arterias, los bronquios y algunos conductos de algu­
nas glándulas; y 3? formando membranas, corno ht 
que envuelve lus cuerpos etwilmosos Lle! pene y al­
gunas otras. 

En la composicion de este sistema entr1t muy poco 
t~jido celular y muy pocos vasos; los nérvios no han 
podido demostrarse en él, ni los linfáticos; la mace­
racion no le altera, la cochum no le l'ednce á ge!atiHa, 
los ácic1us minerales lo, disuelveü, y las disoluciones al­
calinas to atacan. Sus propiedades mas bitm parecen 
mecánicas que vitales, ¡,orqne su vitalidad e~ tan os­
cura, que algunos la han puesto en duda y lo com­
paran con el 1lioco concreto; pero á nuestro modo de 
ver, los estados morbosos ponen en clal'o la. vitalidacl 
de este sistema, pues hacen quo las arterias se oou­
traig·an ó se dilaten en di versas cirounstancias, y así 
vemos el pulso unos vaces estremamsnte dilntado, y 
otras excesí vamente contraido. 

; 
AltTlOULO SESTO. 

Del sistema fibro-cartilagino,so. 

Este sistema es el conjimto de nnos sólidos 01gáni­
cos blancos ó amarillentos, densos, flexibles, resisten­
teR, muy elásticos, y fovmados de tejido fibroso y car-
tilaginoso. . . · 

La esposicion de este sistema es tan ,ária en los 
antores que no hay dos que estén acordes en conside­
rar unos mismos órganos como pertenecientes á esta 
division de la anatumin, plies los que unos califican de 
fibro-cartílagos, otros los oolomm en la clase de cartí­
lag,os, y aun alglirlos han @liminado completamente 
~ste sistema, reduciendo lós órganos qne lo form~n , ytt 
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al sistema cartilaginoso, ya al filiroso; pero las <lis• 
tintas propiedades de los fibro-cartílagos, que son mny 
elásticos, cuando los órganos filirosos carecen de esta 
propiedad, la resistencia que los distitwue de los car• 
tílagos, pu_es si ésto~ se doblan foer~em~nte, se quie­
bran: no siend? posible romper los ~b~·o-cartílagos por 
el mismo medw, y sobre todo, las ultunas observacio­
nes microscópicas, que han demostrado en ellos la. tes­
turii cartilaginosa y fibrilar, autorizan lo bastante para 
conservar este sistema, conside~ando los fibro-cartíla­
gos como un _tér~ino medio entre los órganos fibro­
sos y los cartilagmosos; aunque algo queda todavía 
por averiguar sobre su verdadera naturaleza, pues de 
los que hoy se conocen por fibro-cartílagos no todos 
tienen las mismas propiedades, porque unos son reduc­
tibles en gelatina, como los meniscos de la rodilla, y 
o~ros no; por esto ~)gunos dicen _que en su composi­
c1on no entra el teJ1do fibroso, smo el fibroso-amari­
llo; mas sea de esto lo qne se quiera, teniendo la tes­
tura fibro-cartilaginosa algun órgano debe reducirse 
á este sistema, y hey dia podemos contar en él los 
cartílagos de W risberg· y de tfantorini, los de la epi­
glot~s, los ?el pa be_llon d_e la oreja, los de las trompas 
de Eustaquio, los discos mtervertebrales, los meniscos 
de ciertas articulaciones y los llamados de incrusta­
cion que se halian en las vain,is de los tendones en los 
¡mntos en qne estos rozan con el periostio, aunque 
~ecl~rd comadera estos últimos c?mo_ ~artes del pe­
nost10, qne se han hecho cartdagmosas conser­
vando la testurn fibro¡;a de la membrana que les dió 
origen. 

Los órganos de este sistema son de cuatro maneras: 1 ~ 
membraniformes: 2\ interarticulares: 3\ de incrusta-
rio11: y 4\ de union. · 
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Los me'mbra11iformes son anchos y aplanados y se , 

encuentran en el pabellon de la or~ja, en la epio·lotis' 
y en las trompas de Eu~taquio. 'l.'ambien debe1~ co­
locarse aquí los de Wrisber•• que forman parte de los 
ligamentos nri-epigróticos, y los de Santorini que co­
ronan los ,értices, de los cartíh1gos ari-tenQidcs. 

Los interarticulares, llmnados tambien meniscos, 
nombre derivado de me11e, que en griego significa lu­
na, son de figura semi--hmar y están encerrados dentro 
de las articulaciones de la rodilla, de la mandíbula y 
de la clavícula. . 

Los de ii~crustacion se encuentran en las ,ainas de 
los tendones: unas veces tienen la forma de rodetes v , . 
otras la forma tubular; y en este caso han sido llamados 
vagin[formes. Estos fil,ro-cartílagos rn hallan en los 
puntos en que los tendones rozan eu lo~ huesos ó los 
cartílagos, y á veces forman una especie de polea don­
de los tendones se reflejan. 

Los de union se hallan situados entre dos huesos 
uniéndose á ellos por rns dos caras: bles s~n los dis~ 
cos intervertebrales. 

Alt'l'ICULO SETIMO, 

' . 
Del sistema muscular: 

Este. sistema es el ponjunto de los músculos. 
}.1:úsculo es un sólido orgánico compuesto de )os tres 

Ít'J1dos generadores y del muscular: se llaman múscu­
los, porque á los antiguos se les antojó compararlos á 
los ratone~, y a~í los dividlan en eabeza, que era ef 
punto -de msercwn por la puuta mas grnesa, en vien­
tre, que era el punto mas abultado del man.ojo de fi­
bras contráctiles, que forma su masa, y en cola, que 

18 
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eta el tendon en que suden terminar; . 

Este sistema se compone de un num,ero de piezas 
mucho mayor que e\ huesoso, y ~u volumen supera al 
de cnalquiora otro sistema orgámco. Es lo que vul-
garmente se llttma carne. . 

El sistema muscular so divide en dos p~rte~ bien 
di~tiuta,: 1:· múscnlos i11teriores, inv0Tuntar1os o d~ la 
vida orgñnica; y 2~ múscul_os csterior~s, voluntanos, 
de la Yidá animal ó de la Yid~ de relac1on. . 

Los primeros rod~,1~1 las '.1sccrus lme~as, no tie?~n 
tendone~ ni ~poneuros1s, varmn de color, ,desde el I O.JO 

pálido al blnnco ceni?ie~1to, no obedecen a la ~ol?n~ad 
Y su elemento contractil es la fi~ra muscular hsa, y 
ios se<rnndos nunca son huecos, tienen te~dones ó apo­
nenró~is son de un rojo subido, est.án suJetos á la vo­
luntad y su elemento C()ntráctil és la fibra muscular 
estiiada. . 

Esta.division y diforclicias, :u1nque Justamente s~ 
ouidas por los mas ct:lebres autores, no carecen de eo­
~epciones; así \'~mns qu: ~l corazon_, que enteramente 
perkuece á h vida org·amca, es !'OJO y com~uesto, de 
ilhras estriadas, y que los músculos q_ue prcs1_den a la 
ie:-,piracion, compuestos tambien de fib~as_ roJas Y es­
tri:i Jas y con aponeurósis, ejercen mo~1mientos ~bso­
,l' tnmcnte involuutarios dura~te el suen~, Y despie~tos 
uodemos suspender ó determrnar su a~c10n hast~ cier­
to punto, pasado el cual . se hacen nwohmtanos: lo 
rorsn.10 suele suceder con los esfínteres. . , .. 

Los de 1a vida orgánica pertenecen es~nc1¡ilmente 
á fas vísceras, fot'mán parte de e Has, no ~1e~e11 nom­
: :res especiales, se encuentrnn formando tunwas en el 
. rfJO dlge~tiYo, la yegiga y otros _órgan~s; peto_ aquí 
. clve ~1 corazou 11. sel.· urla escepcioli, porque S1Cndo 
diwera, es todo muscular y tiene 1101\lhre. 
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TenienJo q ne estudiarse las <lemas ge11eralidaqes de 

los músculos involuntarids al tratar de b esplanoíogí.1 
en la anatomía descriptira, en lo que falta de este ar­
tículo solo b.ablaremos de los voluntarios, que son los 
músculos propimnente dichos. 

Estos músculos forman grupos unidos entre, sí por 
las aponeurósis de cubierta. No hay sistema en la 
,economía mas variable, escepto el adiposo, que el de 
los músculos voluntarios, y así lo vemos cambiar de 
aspecto segun la edad, el séxo y circunstancias del in­
dividuo. Muy delgados los músculo~ en la mnger, t n 
el niño, en el convaleciente y en el lwmbre de Yith 
sedentaria, adquieren una masa y mrn fnerza prodi­
giosa en ~I cargador, en el gañan y en todo aquel que 
ctesde su infancia los ha ejercitado mucho. Jl;n cuanto . 
á su número algunos autores cuentan hasta cuatro­
cientos, otros móuos, y el qne mas los ha reducido, que 
es el aleman 'l.'heile, enumera trescientos cuarenta y 
seis; pero esto consiste en que unos reunen en nn so lo 
músculo los manojos que otros considcrnn como mús­
culos distintos. Aunque e~tps órganos afecum figuras 
muy diversas, como lo atestiguan los nombres que al­
gunos llevan como cuadrado, tr1a11gular, 1'0mb6idet, 
trapecio seaato &e; sin embargo los anatómicos acos­
tumbran dividirlos para su estudio como dividen los 
huesos, en la1'gos, ancltos y cortos. 

Los largos ocupan los rr¡ ier¡¡.,bros, agrupándose en 
dos capas; la una profunda, mas corta, que se aplica 
á los huesos, y la otrn mas superficial, que rodea á fa 
primera, y es mas larga, pues sus tendones snelen ir á 
implantarse en huesos mas ó menos distantes. Casi 
todos tienen la forma de pirámides do ba,5e superior . 
}~sta 4i8posicion opue~t:1 á la de los hueso~, que por 
su reuni.on representan pirámides de base infe[jor, 



-132-
.. tiene por o,bjeto justttponcr las partes mas grues,1s de 
los músculos á las mas delg11das del esqne_leto, para 
que los miembros adquiera.u una c~nforma0101~ ;11as en 
armonía con el rosto del cuerpo, as1 como tam01en que 
las eminencias huesosas se transformen en P,oleas <le 
reflexion para los tcndones

1 
y que, deEtruycndose el 

paralelismo de las partes ~c~1vus y pas1 vas ele la loco­
mocioli, faciliten los monm10ntos. . 

Los mft,culos anchos son de tlús maneras: 1~ cnrn­
·líneos, corno el diafrngu:ia, los esfínteres y otros; y 2': 
.en pianos sobrepne,tos y cntrccruza~los: Ios tres pla­
nos que forman las paredes nbdomrnales se sobrepo­
nen y entrecrnz.rn: lo mi~rno se.ve en los dos ,pfanos 
intercostales v ann entre el e,fü1ter y el elevador del 
ano. Este carácter de entrnoruzamiento es muy de 
notarse, por s,er el prnpio y c:i.racterístico cl,e los mús­
cL1los involuntarios, y mas, cuando los_ 111\ls:ulos del 
pecho y del abdómon concurren al eJerc1c10 de. h'.! 
fonc1ones orgánicas, y á veces se snstr:.i~n d_el dom11110 
de la volnntc\d, como sucede en la resp1rac1on y en e 
parto. Acaso esta oonsiderndou p_odri~ autoriza: pi· 
'ra. di ridir los múscn los en volnntanos, rnvolu11tanos .Y 

mi~tos. , Los mÚ3cnlos anchos se encueiitran debaJ~ 
de la piel, como 8I cutáneo _y el ocqJitojrontal, 
concurriond0 á formar las cavidades del tornx y d 
abdórnen. El diafragma ademas de esto divide. aro 
ba~ cavidades noa de otra. 

Los músculos coi tos abundan al derredor de 1 
huesos cortos, como en la palnm do la mano, en la e 
Jmnna vertebral &e, aunque tambicn suele lrnberl 
en otras partes. Lo, mas notables son los qne lera 
kln la mJndílrnla inf.irior. E~tos músculos á veces, 
uueu unos con oLro$ y forman un encadenamiento qn 
los hace parecer un músculo largo, eomQ . sttcede 

1 •l •l 
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los que ocupan las can1les vertebrales. 
Los puntos de insercion de los rnú,culos rnlnntarios 

son sin duda el objoto mas interes1inte de su e,tudio, 
porque con solo este elato se dotcrmintt sn esten&ion • 
direccíon, forma y usos; por esto el célebre Cha¡1ssic; 
ptira reformar h, nomenclatura miológica, tomó' ppr 
base lo$ puntos de Ílísercion. Por lo reo·uLir se inser-

1 
,., 

tau, ,1 cabeza en._un h11eso y la cola en otro; pero tllm­
bien los hay que rnsert:írnlose un e,trc:110 eu un hueso 
el otro s~ inse:ta en un aponc11.nhi., ó <,m otro órgano'. 
Las dos rnsercwnes de un mú,culo rnra vez son io·1rnl­
meute movibles: por lo comnn la nn,, ºíl venifoa tn ·un 
hueso hab_itualmen~ ium_úl'il,,J l:.i, otrn en una p,1-
lanca movible. La mserc1011 ;1Ja es mas estensa y se 
confündu á veces con la1i ele lo~ músculQs vecinns; y 
la. movible es mas limitada, bicu determ;nada é inde-
pendie11te. · 

L~ relacion gue hay en~re las fibras 1~n,culales y las 
tendmosas en la compos1c1oa de los musculos está su­
jeta á una le7 ~ue ha sid? fo,1;nt:hda en estos tiempos 
po1• los anatom1cos Gonlt y 1 heile en estos ténniuo~: 
".Fll tqfido fibtQSO tiene, relativamente al muscular, una 
disposicion inversa en los d6s estremos de un inliscnlo." 
Así ·es que cuando un tenclon tiene la forma de un 
,cono hueco en cuyo interior se insertan las fibras cpu­
tráctiles, el o puesto tiene Lt ele un cono macizo 
en cuya st1porficie se verifica la insercion de !.is 
mismas fibras; y si una apon@urósis reviste la ca,·a fLll­

terior de un músculo, la aponenrósis opuesta ocuoa !a 
cara posterior. De esta disposicion inversa d~ los 
.elementos activo y pasivo de un músculv, resulta: 
1? que todas las fibras coatráctiles de un rnúscuio 
tienen la misma longitud: 2? que las fibras teudino­
.sas correspondi011tes presenten una longitud üwerrn: 


